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SARCÓFAGO FENICIO DEL SIGLO VIII A. C. EN LAS 
CHORRERAS (VÉLEZ-MÁLAGA. MÁLAGA)

Emilio Martín Córdobai, Davinia García Zayasii,  
Miguel Vila Oblitasiii, Victoria Peña Romoiv y Antonio Oliver Leónv 

RESUMEN: En este trabajo se presentan los resultados preliminares de la investigación de un nuevo enterramiento 
de época fenicia localizado al este de la bahía de Málaga en Las Chorreras, Vélez-Málaga (Málaga). Se trata de un 
enterramiento en pozo/hoyo donde se insertó un sarcófago circular realizado en caliza, de grandes dimensiones, en 
cuyo interior se depositó una urna cineraria, al lado se identificaron varios objetos característicos del ajuar funerario 
tales como crátera, jarros, etc.

PALABRAS CLAVE: Fenicio, Ritual funerario, Ajuar, Sarcófago, Vélez-Málaga, Las Chorreras.

PHOENICIAN SARCOPHAGUS FROM tHE 8tH CENtURy B.C. IN LAS CHORRERAS  
(VÉLEZ-MÁLAGA, MÁLAGA)

ABStRACt: This work aims to present the preliminary studies on a newly found Phoenician tomb on the Hill of 
Las Chorreras, in the eastern part of the Bay of Vélez-Málaga (Málaga), discovered during sporadic archaeological 
work, prior to the enlargement and urbanization of a housing estate. The tomb consists of a deep, large well, which 
was fitted to accommodate a large container, a circular sarcophagus, which served as a receptacle for a cineraria urn. 
Next to these, different elements characteristic of the grave goods, such as a crater, placed jugs, scarab, etc.

KEy WORDS: Phoenician Burial, Sarcophagus, Spain, Vélez-Málaga, Las Chorreras.

1. INtRODUCCIÓN

El presente trabajo tiene como objetivo dar a conocer de forma preliminar los primeros estudios 
realizados en una nueva tumba fenicia hallada en la colina de Las Chorreras, en la zona oriental de 
la bahía de Vélez-Málaga (Málaga), descubierta durante los trabajos arqueológicos, de carácter pun-
tual1, previos a la ampliación y urbanización del entorno de una vivienda. La tumba fue encontrada 
casi intacta, después de que en la década de 1960, en los trabajos de acondicionamiento del terreno 
para la misma vivienda, fuera afectada su parte superior. En esos momentos no se percibió la pre-
sencia de la misma (Figura 1).

Es una tumba conformada por un gran hoyo-pozo, que fue acondicionado para acoger a un gran 
contenedor, un sarcófago circular, que sirvió de receptáculo para una urna cineraria. Inmediato a éste se 

i Arqueólogo Ayto. de Vélez-Málaga. UNED Málaga. feniciovelez@hotmail.com.
ii Arqueóloga. daviniagarcia707@hotmail.com.
iii Arqueólogo. miguelvilaoblitas@gmail.com.
iv Antropóloga CEFYP. victoriatanit@yahoo.es.
v Arqueólogo. haquiles7@hotmail.com.
1 GARCÍA ZAYAS, D. (2013)
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ampliación de la carretera N-340, realizándose 
dos excavaciones independientes por parte de 
J. M. J. Gran-Aymerich y Ma. E. Aubet2. Poste-
riormente, en 1974 se lleva a cabo una tercera 
campaña también dirigida por Ma. E. Aubet y 
con apoyo del Instituto Arqueológico Alemán 
de Madrid3. Todas las intervenciones se habían 
realizado en el sector más meridional de la co-
lina y ponían al descubierto un núcleo urbano 
fenicio arcaico, que se presuponía de una exten-
sión de unas 3 ha. Los nuevos trabajos de cam-
po coordinados y/o dirigidos por el Dpto. Pa-
trimonio Histórico Artístico de Vélez-Málaga, 
que comenzaron en el año 2002 han permitido 
conocer las verdaderas dimensiones de la anti-
gua colonia fenicia y, ahora, se empiezan com-
prender mejor aspectos relacionados con su ur-
banismo, arquitectura y costumbres funerarias, 
lo que ha permitido considerar que este centro 
urbano superó las 6 ha de ocupación4.

Todo el conjunto urbano se articula desde 
una calle que se desarrolla a lo largo de la va-
guada, desde el norte hacia el sur, a partir de la 
cual se van estructurando los distintos espacios 

ubicaron diferentes elementos característicos del 
ajuar funerario, caso de un crátera, jarrros, etc. El 
hallazgo de esta nueva tumba en el ámbito periur-
bano del centro fenicio del periodo arcaico de Las 
Chorreras, supone un nuevo paso para conocer 
mejor los hábitos y costumbres funerarias de la 
colonia fenicia, un mundo que todavía presenta 
muchas limitaciones y dudas.

2. EL CENtRO URBANO DE LAS 
CHORRERAS. ANtECEDENtES

Se encuentra en la costa oriental de Vélez-
Málaga, a 800 m al E de Morro de Mezquitilla. 
El asentamiento se localiza en la zona centro y 
meridional de un cerro que conecta directa-
mente con el mar, con una orografía acciden-
tada y que queda definido por dos elevaciones 
de 52,8 m y 62,50 m sobre el nivel del mar que 
están separadas por una vaguada de 475 m de 
longitud y con dirección NE-SO, cuyo topó-
nimo es alusivo a este paraje.

El descubrimiento del yacimiento se produ-
ce en 1973 por la construcción de viviendas y la 

2 GRAN-AYMERICH (1981); AUBET (1974).
3 AUBET et al. (1979).
4 MARTÍN CÓRDOBA-RECIO, A. (2012).

Figura 1. Localización del 
yacimiento en el contexto 
de la Península Ibérica y la 
provincia de Málaga
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aprovechando el desnivel del terreno, a modo de 
nicho, de tendencia circular de unos 45-50 cm 
de anchura, cuyas dimensiones quedaron deter-
minadas por el tamaño del ánfora que funcionó 
como urna cineraria. La tumba contenía los res-
tos de una mujer de edad mínima 17 años y un 
feto a término o recién nacido, que fallecen po-
siblemente en el momento del parto. El material 
cerámico recuperado se correspondió con un 
ánfora centro-mediterránea y un oinocoe o jarro 
de boca trilobulada. También se documentaron 
restos de un ajuar, consistente en un colgante, el 
cuerpo de un anillo basculante (el escarabeo no 
se pudo recuperar) y una cuenta de collar, todos 
ellos de oro5. 

constructivos, que aprovechan los diferentes 
desniveles del terreno para establecer los edifi-
cios. Se han diferenciaron dos sectores relacio-
nados con la zona más baja de la colina (Las 
Chorreras 1), que se inicia a unos 15 m de alti-
tud, y la más alta (Las Chorreras 2), a unos 56 m 
de altitud (Figura 2).

El hallazgo más sorprendente en los últimos 
años en el yacimiento, se relaciona con la tum-
ba número 1, que se situaba a una altura de 48 
m.s.n.m. del promontorio occidental y a 130 m 
al suroeste de la gran vivienda de Las Chorre-
ras 2A. Apareció por las obras de ampliación 
de un camino que destruyó parte de la misma, 
por lo que quedó una pequeña cavidad lateral 

5 MARTÍN CÓRDOBA et al. (2007).

Figura 2. Topográfico de 
la colina de Las Chorreras 

y localización de restos 
constructivos y de las 

tumbas 1 y 2
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betas grisáceas. El nivel fenicio corresponde al 
hallazgo de una estructura funeraria aislada en 
el sondeo 2 y en el sondeo 4 se detectaron algu-
nos fragmentos cerámicos amorfos muy erosio-
nados muy cerca de la cimentación de la vivien-
da. El nivel contemporáneo/actual corresponde 
a remociones y depósitos realizados durante la 
construcción de la vivienda que ahora se amplía. 
Los trabajos se realizaron de forma manual has-
ta que habiéndose comprobado la aparición del 
nivel geológico se procedió al rebaje mecánico 
hasta alcanzar la cota máxima de afección pre-
vista en obra. 

En el sondeo 2 es donde se centra todo 
nuestro interés; se realizaron primero los traba-
jos de demolición de una escalera y jardineras 
que salvaban el desnivel de la parcela, luego se 
realizó manualmente el rebaje de parte del son-
deo, dejando otra parte sin terminar para per-
mitir el acceso hacia el sondeo 1. Cuando se rea-
nudaron los trabajos en dicho sondeo retirando 
tierra acopiada, es cuando se produjo el hallazgo 
de una estructura pétrea que se encontraba una 
fosa excavada en el geológico. 

Los recipientes encontrados (crátera, plato, 
jarro de boca poco desarrollada, jarro de boca 
trilobulada, etc.) estaban ubicados en el lado 
E de la tumba, en un reducido espacio entre la 
roca y el sarcófago (Figura 3).

4. EL ENtERRAMIENtO y EL AJUAR 
FUNERARIO

4.1. Descripción de la tumba

Si bien el enterramiento fue afectado por los 
trabajos de acondicionamiento del terreno en la 
década de 1960, arrancando la zona superior y 
el lado O, todo indica que debió ser un hoyo de 
sección oval que se excavó en la roca pizarrosa. 
El hoyo-pozo presenta su mayor anchura en la 
parte más elevada para ir disminuyendo progre-
sivamente a medida que va descendiendo hasta 
la base. Sus dimensiones serían: altura 1,30 m; 
anchura de la boca 2,30 m; anchura zona media 

3. EStRAtIGRAFÍA

Al igual que la tumba número 1 de Las 
Chorreras, se ubica en una zona elevada, a unos 
60 m de altitud sobre el nivel del mar, en el pro-
montorio oriental de la colina. La parcela donde 
se han realizado los trabajos se encuentra ubi-
cada en la c/ Osa Menor 39, de la Urb. Cerro y 
Mar, Mezquitilla (Vélez-Málaga). Presenta una 
planta trapezoidal irregular con una superficie 
de 1.805 m2 y una topografía abancalada con 
distintos desniveles. En el entorno nos encon-
tramos una serie de rellenos antrópicos actuales 
procedentes de la construcción de la vivienda 
unifamiliar en los años 60 del s. XX, sobre roca 
esquisto que es el estrato geológico que predo-
mina en esta área.

El objetivo fundamental de esta Actuación 
Arqueológica Preventiva: Sondeos arqueoló-
gicos, era verificar la posible pérdida de valores 
integrantes del Patrimonio Histórico-Arqueo-
lógico del término municipal de Vélez-Málaga. 
Por lo tanto, fue necesario comprobar las distin-
tas afecciones que se iban a realizar al subsuelo 
dado las necesidades constructivas del proyecto 
básico de reforma y ampliación de la vivienda ya 
existente. De este modo se han realizado 4 son-
deos para poder valorar el total de la superficie 
de afección (157,65 m2). 

 Los diferentes sondeos se realizaron para 
la cimentación de distintos forjados: forjado 
unidireccional en la zona del porche de acceso 
(sondeo n.º 4), forjado en la zona de cubierta 
del casetón de salida (sondeo n.º 3). Así como 
la edificación en la zona de jardín de una piscina 
descubierta (sondeo n.º 1), y la creación de una 
vía de comunicación con la plataforma inferior 
de la planta baja creando una zona de aparca-
miento descubierto (sondeo n.º 2).

A lo largo de esta intervención arqueológica 
hemos podido diferenciar hasta 3 fases/niveles 
distintos: nivel geológico, nivel fenicio y nivel 
contemporáneo/actual. El nivel geológico ha 
sido detectado en los sondeos 1, 2 y 3, se tra-
ta de un estrato de esquisto de color rojizo con 
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hueco de unos 32 cm de altura por un diámetro 
de 30 cm de anchura. Este elemento vertical, 
cuyo interior estaba pintado de almagra con una 
clara significación religiosa, asociado al simbo-
lismo de la regeneración de la vida, se acondi-
cionó como espacio receptor donde quedó de-
positada una urna de alabastro (Figura 4).

Las obras de la vivienda de la década de 
1960 afectaron a la cubierta del sarcófago, que-
dando tan solo las partes que descansaban sobre 
la piedra base. Por lo conservado, todo hace in-
dicar que la cubierta quedaba constituida en dos 
piezas, una superior y otra inferior, muy posible-
mente, de tendencia cupular, si bien no descarta-
mos que estuviera aplanada. La exterior, que era 
la de mayor tamaño, tendría forma de campana 
y quedaba soportada sobre la parte más elevada 
de la base. Por lo conservado, podemos conside-
rar que tenía unos 13 cm de anchura. Debajo de 
ésta había otra cubierta interior, de forma simi-
lar pero de dimensiones menores.

1,90 m; anchura base 1,20 m. Dentro del modelo 
de tumbas de este tipo del s. VIII a. C., nos en-
contramos con un ejemplar de dimensiones muy 
superiores, debido a que su espacio se ha adap-
tado al tamaño del sarcófago que va a recibir. 

4.2. El sarcófago

Es un gran contenedor de piedra arenisca que 
queda conformado por tres piezas de forma cir-
cular. Una de ellas sirvió de base y sobre ella se 
soportan las otras dos, que a su vez cerraban el 
contenedor. La base es de planta circular for-
mada por un bloque compacto de sección rec-
tangular de unos 32 cm de altura por 94 cm 
de anchura, algo irregular. En su zona media, y 
desde el mismo bloque de piedra, se desarrolla 
un cuerpo cilíndrico vertical ahuecado, de pa-
redes de unos 10 cm de anchura, que sobresale 
unos 22 cm del cuerpo de la base, que en su in-
terior profundiza unos 10 cm; generando un 

Figura 3. El sarcófago y el ajuar funerario
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eran rectangulares, con o sin decoración, debido 
a que recibían el cuerpo completo del cadáver6. 
En nuestro caso, el contenedor se adapta al vaso 
que acoge los restos del difunto, pues éste ha 
sido incinerado y reducido a cenizas. Por ello, el 
sarcófago cambia de forma, pero no en su cons-
titución, función y significación.

Por ahora es único y excepcional en Occi-
dente durante el s. VIII a. C., lo que evidencia 
la relevancia del personaje enterrado. No volve-
remos a encontrar otros sarcófagos hasta el pe-
riodo púnico en las necrópolis de Cádiz, pero 
ahora asociado con inhumaciones y de tipo 
antropoides7.

En el contexto de la bahía de Vélez-Málaga, 
a finales del siglo VIII o inicios del VII a. C., en 
el pequeño cementerio fenicio de la Casa de La 
Viña, en el fondo de una serie de tumbas de tipo 
pozo, se practicaron reducidos hoyos donde se 
dispusieron dos pequeños y simples sillares algo 
irregulares (uno hacia de base y otro de cubierta), 

Las uniones entre las piezas cupulares o su-
periores, que funcionaron como tapaderas y la 
base se sellaron con plomo fundido, de 1 cm de 
grosor, tal y como ha quedado atestiguado en la 
parte superior de la base. Concretamente se tra-
ta de una zona horadada circular, de unos 14 cm 
de anchura por unos 2 cm de profundidad, que 
recorre todo el cuerpo cilíndrico y sobre la que 
se colocó la cúpula exterior, y en la que ha que-
dado incrustado el plomo. También existen in-
dicios de que la cubierta inferior pudo quedar 
sellada por plomo con el cuerpo cilíndrico cen-
tral, pues en la zona superior de la urna se encon-
traron restos de gotas de plomo.

Este tipo se sarcófago en el ámbito occi-
dental supone una gran novedad y más en una 
fecha tan temprana. Pero también es el prime-
ro de este tipo que se conoce en todo el ámbi-
to del Mediterráneo. En las ciudades fenicias de 
Oriente eran conocidos y utilizados del mismo 
modo que los egipcios; pero las formas comunes 

6 KUKAHN (1951); FERRON (1993).
7 KUKAHN (1951); PERDIGONES (1991).

Figura 4. Sección de la tumba y del sarcófago 
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en ser identificados fueron los de la necrópolis 
de Almuñécar (Granada), datados entre finales 
del s. VIII y el s. VII a. C10. En el contexto de la 
costa de Vélez-Málaga entre finales del s. VIII y 
todo el s. VII a. C. el vaso de alabastro es carac-
terístico como urna cineraria. Lo encontramos 
en tumba 1 de Lagos, relacionada con el centro 
colonial de Las Chorreras, donde se halló un 
ejemplar en un enterramiento datado hacia fina-
les del s. VIII a. C11. En los hipogeos de Traya-
mar son los productos más singulares, donde las 
formas globulares están presentes12. En Cerro 
del Mar y Casa de la Viña los vasos de alabas-
tro fueron comunes, con formas y dimensiones 

que estaban horadados en sus caras internas para 
recibir las urnas cinerarias8. No pensamos que 
deban ser considerados como sarcófagos, pero 
entendemos que es el mismo concepto de tum-
ba, para garantizar la preservación de las cenizas 
del difunto, materializado desde un diseño muy 
básico9. Todo parece indicar que en este territo-
rio pudo producirse una evolución de estos con-
tenedores hacia formas más sencillas, para unas 
personas de un rango social inferior al del indi-
viduo del sarcófago de Las Chorreras.

4.3. Urna de alabastro

Es un vaso de alabastro de color amarillento 
veteado, que se ha conservado casi completo, 
menos algunas zonas del borde que fue afectada 
por las operaciones mecánicas de la década de 
1960. Es de forma globular, de unos 35 cm de al-
tura, con cuello corto recto y borde ligeramente 
exvasado de unos 15 cm de diámetro de boca. 
Posee a la altura del hombro dos pequeñas asas 
de orejetas, enfrentadas y perforadas, de sección 
circular, una de ellas se adhiere al cuerpo por 
medio de dos anclajes que encajan en dos pe-
queñas perforaciones que se realizan en la urna. 
Tiene un fondo casi plano, pero de tendencia li-
geramente curva. No presenta ningún vestigio 
de signo de inscripción (Figura 5).

La urna contuvo la mayor parte de las cenizas 
y pequeños huesos calcinados del difunto, que no 
pudieron ser reducidos a cenizas en el proceso de 
incineración, los cuales estudiamos en otro apar-
tado de este artículo. Junto con los restos huma-
nos se recuperó un pequeño escarabeo.

En la Península Ibérica estas piezas aparecen 
como urnas cinerarias en las tumbas del periodo 
fenicio arcaico. Los primeros vasos de alabastro 

8 MARTÍN CÓRDOBA et al. (2006a); MARTÍN CÓRDOBA et al. (2008).
9 La consideración tipológica de estas tumbas de la Casa de la Viña, deberá ser tratada con mayor profundidad en otro 

momento, pues supera los objetivos de este artículo. 
10 PELLICER CATALÁN (1962).
11 AUBET et al. (1991), pp. 19-22, figs. 12-14.
12 SCHUBART-NIEMEYER (1976), lám. 15, n. 580.

Figura 5. Vaso de alabastro
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El reverso, o cara interna, es una base plana 
donde se grabó de forma poco profunda una re-
presentación compuesta por dos signos. El ele-
mento más destacado es una esfinge antropocé-
fala alada, que domina casi todo el espacio y que 
se muestra reposando de perfil hacia la derecha; 
sobre las zarpas, aparece el segundo signo, que es 
una pluma (Figura 6).

Los escarabeos son uno de los amuletos más 
usuales entre los fenicios y les acompañaban tan-
to en la vida como en la muerte, como elemento 
de apoyo de fuerzas mágico-religiosas, para su 
poseedor. Se asocian a la idea de resurrección y 
regeneración de la vida tras la muerte, tomada 
directamente del ideario egipcio, un trasunto de 
la resurrección y de la vida en el más allá17.

Este tipo de amuleto de vida y poder, como 
sus componentes, son tomados de la iconogra-
fía y simbología egipcia, pero de la religión egip-
cia compartía no sólo su estética, sino también 
su valor mágico y creencias subyacentes18. Las 
creencias populares egipcias, de hecho, fueron 
adaptadas sin alteraciones, sobre todo las rela-
cionadas con el poder protector del escarabeo. 
En nuestro caso, para Vercoutter19, la esfinge es 
el símbolo del poder real, y los escarabeos que 
la llevan procuran al propietario el beneficio de 
la fuerza atribuida al faraón. Este animal mito-
lógico se encuentra muy difundido por todo el 
Próximo Oriente y durante los ss. IX-VIII ad-
quiere una destacada presencia y tendrá mucha 
aceptación entre las comunidades indígenas de 
la Península Ibérica20. La pluma sería la repre-
sentación de la diosa Maat, que simboliza tanto 
la justicia y la armonía del universo. 

variadas13. Sin embargo, en un momento algo 
más antiguo a la tumba de Las Chorreras, es no-
toria la ausencia de urnas de alabastro en la ne-
crópolis de San Isidro, vinculada al centro urba-
no de La Rebanadilla14.

Fueron unos productos un tanto exclusi-
vos, a los que se les reconoce un papel de indi-
cadores de estatus social elevado como «bienes 
de prestigio»15. Es significativa la especial con-
centración de estos vasos en la Península Ibéri-
ca que, junto con Egipto, es el territorio donde 
más abunda en todo el Mediterráneo, pues for-
maron parte de las corrientes de distribución de 
productos importados directamente de Egipto 
y/o Tiro, dentro de las redes comerciales feni-
cias, que llegarían a la Península Ibérica en re-
mesas sucesivas desde el s. VIII a. C., ante una 
destacada demanda ejercida por los sectores de 
la aristocracia o las oligarquías comerciales occi-
dentales, que podían costearse este objeto arte-
sanal de extraordinaria calidad. 

4.4. Escarabeo

Aparece en la zona inferior de la urna y todo pa-
rece indicar que fue afectado por el proceso de 
incineración del difunto. La pieza tiene una lon-
gitud de unos 1,65 cm, por 1,2 cm de ancho y 0,7 
cm de altura. Posee, una perforación longitudinal 
de sección circular. Presenta un dorso donde se 
representa, con finas líneas, la forma de un escara-
bajo (cabeza, tórax, élitros, etc.) un esquema que 
responde al tipo IV de Vercoutter16. Nos ha lle-
gado sin engarce, por lo que impide comprobar si 
estuvo vinculado a un anillo o a un colgante.

13 PÉREZ DIE (1976), pp. 911-912; MARTÍN CÓRDOBA et al. (2006b), p. 310, fig. 6, foto 1; p. 320, fig. 11.
14 Agradecemos a sus investigadores, Mar Jurado, Vicente Marcos Sánchez, Lorenzo Galindo y Miguel Dumas, esta in-

formación. 
15 AUBET et al. (1991), p. 21; LÓPEZ CASTRO (2000-2001), pp. 137-153. 
16 VERCOUTTER (1945), p. 50.
17 ANDREWS (1997), pp. 50-51
18 JIMÉNEZ FLORES (2004), pp. 149-150.
19 VERCOUTTER (1945), p. 59.
20 FRANKFORT (1970), fig. 312, 372, 380; GAMER-WALLERT (1975); BLÁZQUEZ (2004). 
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encontraron restos de cenizas y algunos huesos 
correspondientes al mismo individuo de la urna 
de alabastro.

La crátera es un producto característico del 
mundo funerario. Estas piezas se hallan en mu-
chas necrópolis de los centros orientales, caso 
de Tambourit21, Kahldé22 y en Tiro23. En la ne-
crópolis de Tiro Al-Bass pueden utilizarse dos 
cráteras para recibir los restos incinerados del 
difunto, como ocurre en Las Chorreras, donde 
una de ellas contiene la mayor parte de las ceni-
zas y huesos, mientras que en la otra son escasos 
o no tiene restos24.

4.5. Crátera 

El recipiente se conserva integro, de unos 42,8 
cm de altura, tiene el cuerpo ovoide alargado con 
base plana, en donde presenta una anchura de 7 
cm, mientras que su anchura máxima es de uno 
34,4 cm. El cuello tiene forma de cono invertido, 
separado del cuerpo por un pequeño bisel. La 
boca es de unos 21 cm de diámetro, cuyo borde 
se presenta engrosado con un perfil triangular li-
geramente vuelto hacia afuera y horizontal. Del 
borde arrancan las asas dobles de sección cir-
cular, que terminan bajo la carena del cuello. 

El cuerpo presenta dos grupos de franjas an-
chas delimitadas por estrechas líneas negras, que 
se realizan por debajo del arranque de las asas. 
Se desarrollan dos grandes bandas de color rojo-
anaranjado (de unos 4,5 cm de altura) que que-
dan enmarcadas por líneas negras (de 1 cm de 
altura cada una), separadas por un espacio no 
decorado de 5 cm (Figura 7).

Nuestro ejemplar se encontraba tapado 
por medio de un plato hondo, que analizare-
mos posteriormente. Dentro del recipiente se 

21 SAIDAH (1977).
22 SAIDAH (1966).
23 AUBET et al. (2004).
24 AUBET et al. (2004), pp. 53-54.

Figura 6. Escarabeo

Figura 7. Crátera
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en las costumbres/preferencias sobre el receptá-
culo de las cenizas, pues con el tiempo los vasos 
de alabastro irán adquiriendo el mayor protago-
nismo, frente a las tradicionales cráteras. 

En los ambientes urbanos la crátera, como 
producto de almacenaje, fue denominada con 
el término de pithos y se hizo extensible a los re-
cipientes documentados en los contextos fune-
rarios, debido a lo limitado de su registro y a las 
dudas que se tenían sobre su función en estos es-
pacios27. En el s. VIII a. C. estas vasijas están pre-
sentes desde los momentos más antiguos, pero 
como ocurre en Las Chorreras, no suelen presen-
tar decoración pintada28. Excepcionalmente en 
la campaña de 1973 se documentó un ejemplar 
completo, muy similar al de nuestra tumba, pero 
de dimensiones algo superiores, con cuatro asas 
geminadas y cuatro conjuntos de bandas com-
puestas por varias líneas negras horizontales29.

4.6. Jarro de boca poco desarrollada

El recipiente se conserva completo, con una al-
tura de 19,5 cm. Tiene un cuello vertical alar-
gado con anillo central, con un borde en dis-
posición abierta que termina en un labio corto 
horizontal. A diferencia de las jarras de «boca 
de seta» tiene una boca poco desarrollada, de 
unos 6 cm.

Su cuerpo es de tendencia globular, con una 
anchura máxima de 14 cm, y base anular, pro-
vista de ónfalo central que rebasa la línea de la 
base. Desde el cuello surge un asa geminada que 
descansa sobre la parte superior del hombro de 
la vasija. Presenta una decoración vinculada con 
tres conjuntos de dobles líneas negras, que se de-
sarrollan inmediatamente por debajo del borde, 
en la zona central del cuello por encima del ner-
vio y en la zona del hombro (Figura 8).

En Occidente la crátera está presente en los 
momentos más antiguos, como en la necrópolis 
de San Isidro (Málaga), vinculada al centro de la 
Rebanadilla25 y con una clara influencia del mo-
delo de Tiro Al-Bass donde son predominan-
tes. También se documentan en la Tumba 2 de 
Lagos, asociada al núcleo de Las Chorreras26. A 
partir de finales del s. VIII a. C. o principios del 
VII a. C., es notable la casi ausencia de este pro-
ducto en los ámbitos funerarios, como ocurre en 
Almuñécar, Trayamar, Casa de la Viña, Jardín, 
etc. Entendemos que se produce una evolución 

25 SÁNCHEZ et al. (2011), p. 193, fig. 7.
26 AUBET et al. (2004), p. 43.
27 MAASS-LINDEMAN (2005), pp. 1143- 1144. 
28 MARTÍN CÓRDOBA et al. (2005), p. 15, fig. 10-11. 
29 AUBET et. al. (1979), pp. 110-112, n.º 113ª.

Figura 8. Jarro de boca poco desarrollada
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diferenciado del cuello, con un cuello más an-
cho y una boca más estrecha.

En la metrópolis, sólo se las encuentra en las 
necrópolis utilizadas exclusivamente, por ahora, 
con el culto funerario. En cambio, en Occidente 
aparecen tanto en los contextos funerarios como 
en los urbanos, como en el caso de Las Chorre-
ras35 y Morro de Mezquitilla36. En el Castillo de 
Doña Blanca son muy frecuentes desde la pri-
mera mitad del s. VIII a. C37. 

Este jarro deriva directamente de un tipo 
conocido en Fenicia, que aparece con decora-
ción pintada en Tiro30. De hecho ejemplares 
similares al nuestro lo encontramos en la ne-
crópolis de Tiro Al-Bass, dentro de los conjun-
tos denominados «jarros de cuello anillado», 
como es el caso de la jarra de labio cortado31. 
Esta forma, en general, es poco común en Oc-
cidente32. En Morro de Mezquitilla son esca-
sas y aparecen en los momentos más antiguos, 
concretamente en la Fase B1a, donde se han 
documentado dos piezas pintadas bícromas, 
trozos de cuello y de boca, probablemente per-
tenecientes a las jarras con nervio en el cuello y 
cuerpo redondeado33.

4.7. Jarro de boca trilobulada

Este jarro o oinocóes de boca trilobulada, que 
se ha conservado íntegramente, tiene una altura 
de 22,7 cm. Muestra un cuerpo globular de pa-
redes finas, cuello troncocónico con boca desa-
rrollada, de unos 6,7 cm. El cuello y el cuerpo 
quedan diferenciados por una típica moldura 
o baquetón. Sus superficies están cubiertas de 
engobe rojo, bruñido en sentido vertical en el 
cuello y horizontal en el cuerpo. Desde la boca 
surge un asa de sección geminada, que descansa 
por encima del hombro. Su base es anular pro-
vista de un ónfalo central (Figura 9). 

En la tumba 1 de Las Chorreras también 
estaba presente y mostraba un baquetón algo 
más pronunciado34. Nuestro ejemplar presen-
ta las características de las formas más antiguas 
de la primera mitad del s. VIII a. C., a diferen-
cia de los de finales del s. VIII y del VII a. C., 
donde la jarra adopta un cuerpo ovoide y menos 

30 BRIESE (1985), pp. 7-118; BIKAI (1978), Estr. V, pl. XVIIIA: 10; Estr. IV, pl. XIV: 2-5.
31 NUÑEZ CALVO (2008), p. 173, fig. 4,37.
32 MAASS-LINDEMANN (2005), p. 1141, fig. 2 c, fig. 2 d.
33 SCHUBART (1983), p. 115, fig. 5g; MAASS-LINDEMAN (1999), p. 136, fig. 8, 2 y 3.
34 MARTÍN CÓRDOBA et al. (2007), p. 565
35 GRAN AYMERICH (1981). 
36 MAASS-LINDEMANN (1999), p. 136, fig. 8, 9.
37 RUIZ MATA-PÉREZ (1995), p. 36.

Figura 9. Jarro de boca trilobulada
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totalmente cubierto por un excelente engobe 
rojo, con diámetro de boca de 12,5 cm que pre-
senta una carena muy marcada en la zona baja, 
con un diámetro de 10 cm. El cuerpo superior 
es más alto y se exvasada al exterior, con pared 
que se va ensanchando hacia arriba. El borde se 
presenta engrosado en forma triangular saliente. 
El cuerpo inferior de la cazoleta presenta un pie 
indicado plano (Figura 10.2).

El cuenco carenado con borde engrosado es 
una de las formas más característica de las co-
lonias fenicias occidentales. Están presentes en 
Las Chorreras, reconocidas con el nombre de 
«prátera», donde se han diferenciado dos ti-
pos, uno con pared casi vertical y otro bajo, e in-
cluso pueden llegar a alcanzar hasta los 17 cm41. 
En Toscanos son muy numerosos y muestran 
distintas variables42.

5. PRODUCtOS CERÁMICOS 
HALLADOS EN EL CONtEXtO 
DE LA tUMBA y VINCULADOS A 
RItUALES FUNERARIOS

5.1 Cuenco plano o esférico

Apareció en el corte 4. Presenta un borde simple 
recto y paredes abiertas, con un diámetro de 
boca de 29 cm. Morfométricamente se corres-
pondería a un cuenco esférico o llano. Estas 
formas sencillas son muy comunes y eran uti-
lizadas tanto como vajilla de mesa, como para 
beber (Figura 10.3).

5.2. Lucerna

Se localizó en la zona oeste de la casa. Presenta un 
diámetro de boca de unos 13,5 m y un borde in-
clinado hacia dentro, algo engrosado de unos 1,9 

4.8. Plato hondo de borde estrecho

Este plato apareció cubriendo la boca de la crá-
tera y puesto bocabajo. Tiene una forma de 
cuenco hondo con base plana, de unos 18 cm 
de diámetro de boca y 4,5 cm de altura, mien-
tras que su borde es estrecho, de unos 1,8 cm de 
anchura, se muestra curvo y ligeramente vuelto 
al exterior. Es un producto de excelente fac-
tura, con superficie con engobe rojo y bruñida 
(Figura 10.1).

Los rasgos morfológicos son propios y ca-
racterísticos de los tipos arcaicos de la prime-
ra mitad del s. VIII a. C. Nuestro plato estaría 
en la línea del tipo III-1 de Gerta Maass-Lin-
demann38, donde el borde se inclina hacia fue-
ra, que es raro en el yacimiento de Morro de 
Mezquitilla39.

En Occidente se usaron los platos de engo-
be rojo como vajilla de calidad y también se uti-
lizaron como ajuar funerario, y como ofrendas 
y, posiblemente relacionado en banquetes «ri-
tuales». La forma de los platos se convierte en 
un producto característico en el transcurso de la 
primera mitad del siglo VIII en la metrópolis fe-
nicia. En Occidente, especialmente en el ámbi-
to de la costa de Vélez-Málaga, se desarrollaron 
formas propias y conocen una evolución desde 
perfiles hondos y bordes pequeños hacia mor-
fometrías más llanas, de dimensiones mayores y 
bordes más anchos40.

4.9. Cuenco carenado con borde saliente

Apareció por encima del conjunto de jarras y 
la crátera, por lo que muestra que fue utilizado 
posteriormente al momento de la colocación 
del ajuar, y con toda seguridad se relacionó con 
el banquete funerario. Es un cuenco pequeño, 

38 MAASS-LINDEMAN (2000), pp. 1595-1600, fig. 1, 3 y fig. 3, 13.
39 SCHUBART (1985).
40 SCHUBART-MAASS-LINDEMANN (1984), pp. 106-107.
41 AUBET (1974), fig. 6, 62-64, 66, 68; AUBET et al. (1979), p. 108, figs. 61-62.
42 SCHUBART-MAASS-LINDEMANN (1984), pp. 85-93.
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las lucernas son en parte algo profundas, a me-
nudo con una carena por debajo del borde43.

6. EStUDIO ANtROPOLÓGICO

Para el estudio de los restos incinerados de la 
T2 de Las Chorreras seguimos el método vali-
dado por H. Duday44 en relación a las sepulturas 

cm. Por lo conservado, presentaba un perfil algo 
hondo y carecía de tratamiento (Figura 10.4).

Por sus dimensiones creemos que se trata 
de una lámpara o lucerna, pero lo limitado del 
fragmento nos impide afirmarlo con seguridad, 
y más si tenemos en cuenta que solo contamos 
con un trozo y que presenta un desarrollo for-
mal similar a los platos. Pero en el s. VIII a. C. 

43 MAASS-LINDEMANN (1999), p. 134.
44 DUDAY-DEPIERRE-JANIN (2000). 

Figura 10. Plato, cuenco carenado, gran cuenco esférico y lucerna
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permitió la obtención de datos osteométricos 
destacados.

El conjunto de huesos se encontraba mez-
clado con abundante sustrato de tierra que tami-
zamos con una rejilla de 2 mm, desechando así 
con ella «granos óseos» no útiles que supon-
drán alrededor de un 13,5% del peso total45.

Además del contenido de la urna principal 
recuperamos algunos restos óseos procedentes 
de la excavación del segundo contenedor o crá-
tera, en el que se identifican entre la cota -0,18 y 
la -0,20 tres piezas dentales (un premolar y dos 
caninos), 3 fragmentos de hueso largo y 15 es-
quirlas diversas. Todos ellos son perfectamente 
compatibles con los de la urna principal, inter-
pretándose este segundo contenedor como el 
«barrido» del fondo de la pira funeraria.

Todo el conjunto óseo presenta un aspecto 
blanco, bastante homogéneo, con una fragmen-
tación importante. Entre estos restos aparecen 
fragmentos (99,65 gr) de color ocre de un teji-
do endurecido impregnado (o en contacto) de 
una sustancia marrón, quizás una resina o mate-
ria orgánica. A falta de análisis, de momento ba-
rajamos varias hipótesis: que se trate de una en-
voltura textil de los restos, el taponamiento de la 
urna, o algún elemento que se incorpora al con-
tenedor sin pasar por la pira (Figuras 11 y 12).

La mayor parte de los huesos presentan un 
estado de calcinación homogéneo, con un aspec-
to blanco intenso que nos habla de una tempe-
ratura de combustión superior a los 600º, o bien 
una exposición prolongada al fuego y por tan-
to con un importante gasto de combustible. En 
ambas circunstancias se trataría de una incinera-
ción muy cuidada, de combustión intensa con un 
porcentaje de huesos calcinados cercano al 95%. 
Solo en una pequeña proporción, concentrada en 
zonas bajas de las extremidades inferiores y pie, 
predomina el color gris (calcinado de menor in-
tensidad) quizás por estar en una posición más 
periférica en la pira. No se escatimó por tanto 

secundarias de incineración. En primer lugar se 
identificaron cada uno de los restos óseos, con 
pesada de precisión de dos decimales por unidad 
anatómica y conteo de los mismos, para conocer 
la presencia ponderada de cada parte del cuerpo 
incinerado (cráneo, extremidades superiores, 
etc.). Se analizó también la calidad y circunstan-
cias de la incineración a través de la coloración 
de los restos y su índice de fragmentación. Para 
la determinación de sexo, edad o evidencias pa-
tológicas se aplicaron los métodos al uso para los 
restos humanos no incinerados, dependiendo su 
conservación. La fragmentación de los restos no 

45 MACKINLEY (1993).

Figuras 11 y 12. Fragmentos de la tela hallada entre los 
huesos y detalle
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epífisis del esqueleto postcraneal47 y por su ma-
durez dental48 que lo define como un individuo 
adulto maduro, es decir con una edad biológica 
superior a los 30 años. Hoy sabemos que los mé-
todos basados en la progresiva obliteración de 
las suturas craneales49 son de difícil aplicación, 
y que aunque observamos tramos de sutura lam-
boidea (L3) aún libres y otros (L2) sinostosados, 
no podemos sacar conclusiones más allá de ubi-
carlo de nuevo en esta categoría amplia de edad. 

Sin embargo los rasgos degenerativos que 
observamos, sobre todo a nivel del esqueleto 
axial (cuerpos y carillas vertebrales) y en el único 
fragmento de superficie auricular del coxal con-
servado, nos conducen a considerar una edad 
algo más avanzada que podría estar más allá de 
los 4050. Respecto a los datos que nos aportan 
las piezas dentales conservadas, la pérdida del 
esmalte no nos permite determinar el nivel de 
desgaste, ya de por si problemático para funda-
mentar la edad. No obstante algunos de los mo-
lares muestran una pérdida de volumen oclusal 
que encajaría con la edad que proponemos51 (Fi-
guras 13 y 14).

No ha sido posible determinar con segu-
ridad el sexo del individuo. Se han desechado 
varios métodos tradicionales por su escasa fia-
bilidad o aplicabilidad, especialmente en in-
cineraciones. Ligados a rasgos de robustez, re-
querirían conocer el dimorfismo sexual de la 
población para ser válidos y no es el caso. Hoy 
sabemos que las observaciones realmente discri-
minantes están en el coxal52 y por desgracia en 
nuestro individuo no se han conservado. Si es 
cierto sin embargo que su complexión era grá-
cil: fino reborde superciliar, escaso grosor del 
cráneo (0,40 cm), inserciones musculares poco 
marcadas, gonion sin eversión, patelas pequeñas 

en medios para conseguir el objetivo de reducir 
completamente el cadáver. Entre los huesos de la 
urna no hemos encontrado ningún fragmento de 
madera o carbón, lo cual habla también del cuida-
do en la recogida de los restos.

El conjunto óseo estudiado representa a un 
solo individuo, ya que no hay fragmentos in-
compatibles entre sí o repetidos. Su peso total es 
de 1215,7 g, una cifra baja pero perfectamente 
normal en material arqueológico, especialmente 
cuando se trata de individuos femeninos. Se ha 
identificado el 75% de los restos óseos (en peso) 
y su distribución por unidad anatómica presen-
ta algún pequeño desajuste si la comparamos 
con la proporción de referencia46.

Del cráneo destaca una buena represen-
tación del esplacnocráneo, especialmente de 
la mandíbula, y algo menor del neurocráneo, 
curiosamente muy fragmentado. Supone un 
10,7% del total, lo que estaría dentro de los pa-
rámetros normales, cuya horquilla puede oscilar 
entre el 9 y el 15%.

El tronco, representado con un 4,4%, está 
sin embargo por debajo de la referencia normal, 
lo cual, puede ser el resultado de la intensa com-
bustión que ha acabado con el abundante tejido 
esponjoso que forma la columna vertebral, prin-
cipal componente de este segmento. Lo más sig-
nificativo es sin embargo la ausencia de costillas 
identificables, que quizás estén entre las nume-
rosas esquirlas no diferenciadas. Finalmente el 
casi 60% de extremidades, superiores e inferio-
res, entra dentro de los parámetros normales. 
Todo ello es muestra de una cuidada recogida en 
la que casi todas las unidades anatómicas están 
bien representadas.

La clase de edad a la que pertenece el indivi-
duo queda patente por la completa fusión de las 

46 DEPIERRE (2014).
47 SCHNIZ et al. (1996); BIRKNER (1980).
48 UBELAKER (1989).
49 COHEN (1993); BUIKSTRA-UBELAKER (1994).
50 LOVEJOY et al. (1985). 
51 BROTHWELL (1997).
52 BRUZEK (2002).
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años de edad, de sexo indeterminado pero poco 
robusto. Sufría un proceso degenerativo inci-
piente en columna e infección en dos molares a 
pesar de tener una dentadura muy regular y po-
siblemente completa. Se refleja además un ritual 
muy cuidado, tanto por la calidad de la incinera-
ción como en la recogida de sus restos. Los hue-
sos fueron puestos con cuidado en una urna de 
alabastro, es posible que envueltos en una bolsa 
de tela o taponados con este material, y lo que 
quedaba sobre la pira colocado en un contene-
dor adicional.

7. CONCLUSIONES

Estamos ante un enterramiento singular de-
bido a su excepcional sarcófago, que de mo-
mento es único en todo el ámbito mediterráneo. 
La tumba ha llegado casi intacta y, sin lugar a 
dudas, supone un hallazgo que ayudará a co-
nocer y comprender mejor el mundo funerario 
de las colonias fenicias occidentales. En prin-
cipio, todo el conjunto mortuorio (fosa, sarcó-
fago, ajuar funerario, etc.) gira en torno a una 
idea, a un único objetivo: garantizar al difunto 
el tránsito al Más Allá.

El conjunto cerámico queda conforma-
do por diferentes formas (jarros, crátera, pla-
to, etc.), pertenecientes al grupo de la cerámica 

y una anatomía general de reducidas dimensio-
nes, incluso contando con la retracción por el 
fuego (Figuras 15 y 16).

No hemos hallado patologías de importan-
cia pero sí algunos rasgos degenerativos en la 
columna: varios discos vertebrales alterados y 
osteofitosen algunos fragmentos, fruto de una 
incipiente artrosis. La carilla articular de una 
vértebra dorsal también está afectada, con una 
hipervascularización evidente (Figura 17). 

En cuanto a la salud dental, observamos dos 
infecciones que afectarían al primer molar su-
perior izquierdo y al segundo molar inferior de-
recho (Figura 18). Ambos presentan cavidades 
alveolares ampliadas con importante hipervascu-
larización asociada. Las piezas sueltas no conser-
van el esmalte, que ha saltado con el fuego, por lo 
que es imposible estudiar su desgaste. No hay ca-
ries visibles ni ninguna pérdida dental ante mor-
tem en los tramos conocidos. El esquema dental 
elaborado a partir de la reconstrucción de los 
fragmentos de mandíbula y maxilar, la identifica-
ción de las piezas aisladas (A) y la determinación 
de las piezas perdidas postmortem (O), bien en la 
pira o tras la alteración de la urna.

El estudio de este enterramiento secunda-
rio de incineración nos ha permitido determi-
nar que se trata de un solo individuo, adulto ma-
duro, seguramente habiendo superado ya los 40 

Figuras 13 y 14. Fragmento de superficie auricular y parte de las piezas dentarias de T2
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productos similares vinculados a los niveles de 
transición de Morro Mezquitilla B1b1, pertene-
cientes al primer cuarto del s. VIII a. C53.

Las vinculaciones con Tiro son evidentes, 
tanto por el uso del rito de la incineración, como 
por el conjunto de recipientes utilizados para el 
ajuar funerario. Todo ello viene a demostrar que 
existían unas rígidas normas vinculadas al ritual 
funerario, que fueron establecidas en la metró-
polis y trasladas y mantenidas en las colonias 

fenicia. Ofrecen unas morfologías comunes 
que, en algún caso, reflejan relaciones con la me-
trópolis. En cuanto a la cronología relativa, de 
los elementos que componen el enterramiento 
(pues estamos pendientes de las dataciones ab-
solutas), la práctica totalidad de los materiales 
se asocian a formas arcaicas de la primera mitad 
del s. VIII a. C.; especialmente, el jarro de ner-
vio en el cuello y de boca trilobulada, así como 
el plato de borde estrecho, que concuerdan con 

Figura 17. ArtrosIs incipiente en vertebras y carilla articular

53 SCHUBART (1988).

Figura 15. Fragmentos de mandibula y maxila Figura 16. Patelas derecha e izquierda

Figura 18. Abceso en 2º molar inf. der. (47)



84 Emilio Martín Córdoba et al.
M

ai
na

ke
, X

X
X

V
 / 

20
14

-2
01

5 
/ p

p.
 6

7-
88

 / 
IS

SN
: 0

21
2-

07
8-

X

con el vino o el agua, u otros productos (miel, 
aceites perfumados, etc.). En nuestro caso, la 
crátera, tras haber sido utilizada en el banque-
te funerario, recogió posteriormente los pocos 
restos del difunto que quedaron esparcidos en la 
pira funeraria y no quedaron depositados, en un 
primer momento, en la urna de alastro56.

Relacionado también con el complejo cere-
monial que supone el banquete funerario, esta-
rían los cuencos carenados, los cuencos esféricos 
y platos. En Almuñécar y Trayamar, en el mo-
mento de cerrarse la tumba, se arrojarían las ce-
rámicas utilizadas en el ritual por los familiares 
y amigos57.

Encontramos notables semejanzas con los 
conjuntos funerarios de las necrópolis fenicias 
orientales. Pero también se observan singulari-
dades que se manifiestan en el uso del vaso de 
alabastro (como principal urna cineraria), el 
gran sarcófago como receptáculo de la urna fu-
neraria y de los restos cinerarios, y el lugar ele-
gido para ubicar el enterramiento, tan próximo 
al centro urbano. Todos estos aspectos pueden 
explicarse por la condición social del individuo 
enterrado y la preocupación por garantizar la 
vida del difunto en el más allá. 

Este vaso de alabastro supone la primera 
constatación de su uso como urna cineraria a 
nivel regional. Con el tiempo será un produc-
to que singulariza Occidente de Oriente, don-
de lo normal era el uso de cráteras. En las costas 
de Andalucía la crátera irá perdiendo protago-
nismo a favor de los vasos de alabastro. Este he-
cho no fue aleatorio y tiene toda una clara in-
tención simbólica y social. Pues se convirtió, en 
indicador de estatus elevado, en un producto 
exclusivo que singularizó a la nobleza y oligar-
quía colonial fenicia en Occidente58. Desde fi-
nales del s. VIII a. C. y principios del s. VII a. C. 

occidentales. De hecho, el conjunto del ajuar –a 
excepción del vaso de alabastro–, como su dis-
posición, es común a casi todas las necrópolis fe-
nicias orientales conocidas (Tiro Al-Bass, Tam-
bourit, Akhziv, Kaldé, etc.)54. En Tiro Al-Bass 
el ajuar característico y estandarizado queda 
compuesto por jarros de tipo de anillo en el cue-
llo, jarros de boca trilobuladas, platos y cuencos 
para beber y dos cráteras de dos asas. En Occi-
dente una de las cráteras es sustituida por el vaso 
de alabastro, que ejercerá la misma función. Por 
otra parte, las urnas aparecen cubiertas, como 
en nuestro caso, por medio de cuencos-platos 
invertidos o piedras.

La función de las urnas es la de contener las 
cenizas y los huesos no calcinados del difunto. 
Mientras que una solía acogía la mayor parte los 
restos, la segunda solo recibía una mínima parte. 
Esta misma circunstancia se reproduce en nues-
tra tumba; donde el principal contenedor, el 
alabastro, es el principal receptáculo. La crátera 
sólo contiene una mínima cantidad, que debió 
ser depositada posteriormente, tras una última 
recogida de los restos en el espacio que estuvo la 
pira funeraria. Este proceder no parece ser fruto 
de la arbitrariedad sino que más bien correspon-
dería a una práctica oficializada en el ritual feni-
cio de la metrópolis55.

La crátera es una forma muy conocida entre 
la cerámica doméstica del sur del Líbano, como 
característico contenedor de líquidos. La aso-
ciación de la crátera con dos jarros en la tumba, 
se relacionaría con un servicio de vino; es decir, 
una expresión del rito de libación en honor y 
despedida del difunto celebrados por sus fami-
liares. La crátera debió contener vino, el jarro de 
boca trilobulada funcionó como escanciador, 
mientras que el jarro de boca poco desarrollada, 
más especializado, tendría especies para mezclar 

54 AUBET et al. (2004), p. 59.
55 AUBET et al. (2004), pp. 53-54.
56 AUBET (2009), pp. 100-103.
57 RAMOS SAINZ (1984-1985), pp. 221-222.
58 AUBET (1991), p. 21; LOPÉZ CASTRO (2001-2002), pp. 137- 153..
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sarcófago para su enterramiento estaba reserva-
do para el ámbito regio y grupos aristocráticos. 
Una aristocracia que también se detecta en re-
sidencias de plantas más complejas y que en el 
caso de Las Chorrera están ubicadas en las zonas 
más elevadas y próximas a las tumbas. 

La tumba se convierte en la morada eter-
na, desde donde podrá renacer para la eterni-
dad. Debe garantizar la integridad de los restos 
del difunto incinerado y evitar cualquier conta-
minación, por lo que quedó sellada hermética-
mente a través del plomo. Este mismo propósito 
también se reconoce en la necrópolis de la Casa 
de la Viña, de finales del s. VIII y principios del 
VII a. C. Aquí, el gran contenedor es sustituido 
por dos pequeños y sencillos sillares, irregulares 
en sus paredes exteriores y muy bien trabajado 
en sus superficies interiores. Uno servirá de base 
y se encajará en el suelo, en un pequeño hoyo 
realizado exprofeso para ello; mientras que el 
otro servirá de tapadera. Ambos se horadan en 
su zona central, para recoger y proteger las urnas 
cinerarias62.

La intencionalidad de protección de los res-
tos del difunto, se refuerza con la ubicación de la 
tumba. Se elige una zona elevada e inmediata al 
centro urbano, al igual que la tumba número 1 
de Las Chorreras. Con esta cercanía intentaron 
evitar que las tumbas fueran saqueadas, debido 
a la inseguridad que suponía estar viviendo en 
un territorio con una población predominante-
mente indígena; una comunidad, que no estaba 
vinculada con las obligaciones sociales y religio-
sas de la comunidad fenicia. La violación de la 
tumba, desde los preceptos religiosos fenicios, 
podría provocar que el espíritu de su propieta-
rio quedara vagando, sin conseguir el objetivo 
de la resurrección en el más allá.

Por otra parte, no se llega a constituir una 
auténtica necrópolis. En las zonas inmediatas de 

se convierte en el principal receptáculo para las 
cenizas del difunto, como ocurre en Almuñécar, 
Lagos, Trayamar, Casa de la Viña, etc.

 La influencia de la religión egipcia es muy 
destacada. Los elementos materiales no se asu-
men simplemente por su estética e influencia 
cultural, sino que se adquieren ideas, como la 
regeneración de la vida tras la muerte59. Idénti-
ca conclusión se puede considerar, respecto al 
medallón egiptizante del hipogeo número 4 de 
Trayamar60. En este sentido, el escarabeo, que es 
un amuleto que gozó de un alto contenido má-
gico-simbólico, participa en el mismo precepto 
de garantizar la renovación de la vida61.

Los sarcófagos eran conocidos en las ciuda-
des fenicias, vinculados con el rito de la inhu-
mación, y utilizados del mismo modo que los 
egipcios. Nuestro sarcófago es una estructura 
compleja y excepcional, pues su forma está de-
terminada por su adaptación, como receptá-
culo, a la urna de alabastro. Lo normal hubie-
ra sido un contenedor rectangular, si se hubiera 
practicado la inhumación. Su fabricación requi-
rió la intervención de varios técnicos especialis-
tas, como el cantero, que elaboraría las distintas 
piezas del gran contenedor, y un metalúrgico, 
para la utilización del plomo con el que se sella-
ron las uniones de las distintas partes del conte-
nedor de piedra. Por otra parte, para depositar 
este gran contenedor en el subsuelo, se tuvo que 
acometer un hoyo de dimensiones muy superio-
res a los realizados en la tumba 1 de Las Cho-
rreras y en las de Lagos. Todo ello supone una 
inversión de trabajo y unos costes económicos 
muy superiores a las de los otros enterramientos.

Estamos ante la tumba de un personaje des-
tacado de la comunidad fenicia, un individuo 
de unos 30 años y 40 años, posiblemente vincu-
lado a la nobleza o alta aristocracia; pues como 
ocurre en el Mediterráneo oriental, el uso del 

59 ANDREWS (1997), pp. 50-51.
60 SCHUBART-NIEMEYER (1976), lám. 54 a. 
61 VERCOUTTER (1945), pp. 63-64.
62 MARTÍN CÓRDOBA et al. (2006a), pp. 314- 318, fig. 8, fotos 5-6.
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lugar alejado del centro de Las Chorreras (unos 
3 km); en una zona baja de una pequeña cañada 
recóndita, donde se aprecia una clara intención 
de ocultación.

En definitiva, estamos ante un enterramien-
to excepcional del primer cuarto del s. VIII a. 
C., vinculado a un miembro de la nobleza o 
alta aristocracia de la comunidad fenicia de Las 
Chorreras. Todo el conjunto funerario mani-
fiesta, una clara intención, de garantizar el trán-
sito al Más Allá de su propietario. Por otra parte, 
el ajuar funerario presenta el modelo estandari-
zado de las necrópolis de Tiro; pero se muestran 
singularidades (vasos de alabastro, pequeños ce-
menterios, etc.), que irán distinguiendo a las co-
lonias fenicias occidentales. 

las dos tumbas de Las Chorreras, en espacios de 
más de 300 m2 en cada una de ellas, no se han 
encontrado elementos que nos puedan permi-
tir hablar de la existencia de más tumbas. Po-
siblemente, en estos lugares sólo se enterrarían 
a determinados miembros, muy destacados, de 
las clases sociales más elevadas (aristocracia y 
oligarquía). Mientras que la población de nivel 
social inferior utilizó otras zonas, por ahora no 
localizadas. 

En el contexto de la costa de Vélez-Málaga 
se puede comprobar que la comunidad fenicia 
evitó la creación de grandes espacios funerarios, 
proliferando pequeños cementerios familiares63. 
Este hecho se percibe a finales del s. VIII a. C. 
en las tumbas de Lagos64, que se localizan en un 
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